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En una palabra, convertir al individuo autónomo 
en el último referente de la legitimidad del proceder 
colectivo: que la sociedad cobre sentido por medio 
de la voluntad de las personas y no que las personas 

obtengan su sentido del servicio que prestan a 
una voluntad común, de la que son portavoces 

irrevocables unos pocos predestinados en 
autoproclamada comunicación directa con el destino 

del pueblo, la verdad científica de la economía  
o las raíces ancestrales de la tribu… Es necesario algo 
más: hay que entregarles [a las nuevas generaciones] 

la completa perplejidad del mundo, nuestra propia 
perplejidad, la dimensión contradictoria de 
nuestras frustraciones y nuestras esperanzas.

(Savater, 1997, pp. 173-180)

Esta lección inaugural se plantea como punto 
de discusión y reflexión del Proyecto Educativo de una 
Facultad de la Pontificia Universidad Javeriana, en este 
caso, la de Educación. Y obliga a establecer diferentes 
entradas que, al final, pueden articular tres niveles de 
análisis: 1) La comprensión de la educación como pro-
ceso social, crítico y humanizante, y su relación con 
referentes amplios como la globalización; 2) las ma-
neras como la Facultad comprende esos referentes de 
contexto y los convierte en intencionalidad formativa 

por medio de sus funciones sustantivas; y 3) los retos 
que se le plantean a la Facultad en relación con su pro-
yecto educativo y las prácticas educativas que de él se 
derivan. 

De ahí que las diferentes aproximaciones a nues-
tro proyecto educativo de Facultad y su apuesta pe-
dagógica involucren los tres niveles. Sobre ellos, voy 
a orientar mi exposición, no sin antes establecer al-
gunas delimitaciones para su alcance: la primera, que 
los cuatro ámbitos no se agotan en las ideas que aquí 
expongo, dadas su amplitud y complejidad; la segunda, 
que los planteamientos sugieren una forma de entender 
el Proyecto Educativo de la Facultad de Educación des-
de sus distintos desarrollos y prácticas educativas; y la 
tercera, que el Proyecto Educativo, entendido como 
marco de referencia para el accionar de la Facultad y 
como elemento que le da identidad y especificidad 
en un contexto marcado por la diversidad, debe estar 
abierto a generar sus propias transformaciones, según 
sea el escenario de discusión desde el cual se le esté 
analizando.

Los debates y apuntes que señalo a continuación 
han sido discutidos en otros escenarios en donde se ha 
preguntado por la formación de maestros o la inclu-
sión. Estos han permitido las reflexiones y puntos de 
vista en este artículo.
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La comprensión de la educación como 
proceso social, crítico y humanizante y su 
relación con referentes amplios como la 
globalización 

La discusión sobre la pertinencia de la educación 
pone de presente tres elementos: por un lado, cuál es 
el contexto en el que se desarrolla este proceso y de qué 
manera se está contribuyendo a su comprensión e in-
tervención; por otro lado, la pregunta sobre la forma 
como la educación ayuda al proceso de humanización 
y por ende a generar las condiciones para que cada 
sujeto se desarrolle plenamente; y finalmente, la ma-
nera como la educación ha aportado a los procesos de 
formación de las personas para que estas incidan en su 
contexto sociocultural. 

Lo anterior conduce a una compleja discusión 
acerca de cuáles son los fines a los que apunta la edu-
cación y cuáles son las demandas que el contexto mis-
mo le propone. Esta discusión analiza cómo superar 
dicotomías como la de formación para el desarrollo 
humano o para el mercado; la autonomía y la crítica 
o la dependencia; la innovación y transformación o la re-
producción cultural; el desarrollo individual o social. 

En el contexto de la globalización a la educación 
se le exige una posición clara, determinada por aspec-
tos como: para qué educar, a quién y en la perspectiva 
de qué propuesta educativa; con qué fines; en dónde 
cabe el sujeto y dónde el contexto social. Parafrasean-
do a Jacques Delors (1994) hasta dónde la educación 
puede ser vehículo para la construcción de un sentido 
más humano y de un contexto que posibilite tanto el 
desarrollo de la sociedad como de los sujetos en sus 
múltiples dimensiones. 

La discusión que han propuesto diversos autores 
en torno al impacto de la globalización de la educa-
ción puede ubicarse en varios sentidos; un primero, 
en relación con cuáles son los propósitos de la edu-
cación en términos de la construcción de nación, esto 
significa que habría que hacer un análisis en torno a 
cómo los procesos educativos logran imbricarse en las 
demandas de la globalización para procurar mantener 
cierta identidad de los Estados en función de sus pro-
pios fines educativos; en este sentido, la globalización 
no lograría invisibilizar lo local o lo nacional; tal invi-
sibilización aparece como uno de los problemas que 
genera la globalización. 

El segundo punto está ubicado más en una pers-
pectiva económica y responde a un interrogante ético: 
¿es la educación el escenario en el que se forman a 
los sujetos para la productividad de acuerdo con las 
demandas del mercado o es ella crítica frente a estas? 
Esto supone la existencia de una tensión entre los fines 
educativos con lo que requiere el sector productivo; 
para autores como Alberto Martínez-Boom, la educa-

ción “adquiere valor solo en la medida en que se co-
necte con los sistemas globales de producción o, lo que 
es lo mismo, si entra en el juego del incremento de 
las competencias económicas” (Martínez-Boom, 2003, 
pp. 15-44). Es importante destacar que esta discusión 
ya la había planteado en un evento sobre formación de 
docentes. 

El tercer punto de discusión se ubica en la pre-
gunta por los sujetos que se van a educar. Desde una 
perspectiva pedagógica y educativa, las reflexiones 
han estado orientadas hacia propuestas centradas en 
el estudiante y no en la enseñanza; contrariamente, 
desde lo global, la idea de sujeto se transforma en la 
educación de individuos que sean competentes en 
campos especializados, lo cual instala un problema 
nuevo relativo a los currículos, el papel del conoci-
miento y su respuesta a los problemas de la sociedad. 

Preguntarse entonces por el desarrollo humano 
y por el papel de la educación para el alcance de este 
fin, supone responder y avanzar en estas discusiones 
y en las dinámicas que se están generando dentro de 
las distintas instituciones educativas. Ello significa pen-
sar en cómo un proyecto educativo logra compren-
der, analizar y situar estos problemas y los pone en 
un marco real de intervención para contribuir a este 
desarrollo. 

Un planteamiento en este sentido nos pone en 
la tarea de pensar en perspectivas educativas y peda-
gógicas que se orienten a hacer una mirada analítica 
a este contexto y sus implicaciones. También nos hace 
preguntarnos por cuál propuesta contribuirá al desa-
rrollo humano, para la libertad, la autonomía, la crítica 
y la transformación de condiciones sociales, culturales y 
educativas y que tomen postura crítica frente a la glo-
balización. 

Algunos efectos de la globalización en la 
educación

Desde esta perspectiva, los problemas que se 
han identificado en torno a los efectos de la globaliza-
ción en educación tienen qué ver con la manera como 
se han impactado no solo lo económico en términos 
de la oferta y la demanda de la educación, sino de ma-
nera especial las propuestas educativas y curriculares. 

Para el caso de la educación superior y de otros 
niveles educativos, la incursión de la evaluación como 
indicador de calidad ha generado grandes cambios en 
los que las instituciones responden de manera acríti-
ca a modelos de certificación, acreditación y evaluación 
de aprendizajes en las carreras con parámetros pre-
viamente establecidos sobre lo que debe saber un 
profesional. Podría indicarse que el problema no es la 
existencia de esos modelos y acciones, sino cómo esos 
factores han cambiado las formas de gestión de las 
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instituciones, en las cuales lo educativo y lo pedagógi-
co se ven afectados por los procesos administrativos. 

Los niveles de participación de las universidades 
en torno a las pruebas de evaluación de los profesiona-
les resultan bajos; sin embargo, su participación en es-
tas evaluaciones se ha convertido en una práctica obli-
gada, lo cual genera un ranking de universidades y la 
selección de profesionales en el campo laboral depen-
diendo de estos resultados, diferenciación y exclusión. 

Los estándares curriculares como manifestación que garantiza 
el acceso a los conocimientos necesarios y por tanto al desarro-
llo de habilidades específicas en las y los sujetos, para que den 
cuenta de los imperativos de la globalización. Es importante 
señalar que el problema no es la existencia de estándares cu-
rriculares; la discusión se centra en si estos recogen los aspectos 
que, de manera particular, se requieren en los contextos locales 
y regionales. Más aún, el problema se centra en qué hacer con 
esos conocimientos, cómo deben enseñarse, qué debe hacer el 
sujeto que los recibe, con ellos, cómo los articula a lo que vive, a 
lo que requiere (Castro, 2007, p. 165).

La incursión de las competencias como refe-
rente para valorar los conocimientos, las capacidades 
y actitudes de los profesionales se convierte en otro 
efecto de la globalización. Se propone entonces for-
mar sujetos competentes para la empresa, el sector 
productivo, el mercado. Se sustituye la mirada sobre el 
aprendizaje y la formación para la competencia. Y con 
ella la importancia de entrar en los procesos educativos 
de la llamada sociedad del conocimiento, las tecnolo-
gías de la información y la comunicación, convertidos 
en los nuevos discursos y dispositivos que garantizan 
la competitividad. Sin embargo, hay cuestionamientos 
en torno a si ellos sustituyen los objetivos que debe 
cumplir la educación en orientación hacia el desarro-
llo de las capacidades y potencialidades de los suje-
tos. Comparto entonces con Martínez-Boom, que se 
producen unas nuevas narrativas en las que conceptos 
como eficacia, eficiencia y productividad concurren 
en las determinaciones de las instituciones educati-
vas para quitar importancia a procesos como la en-
señanza, el aprendizaje y la formación. Los lugares de 
la competitividad se reflejan en situaciones concretas 
como la estandarización de las instituciones a partir 
de sus currículos; la definición de perfiles centrados 
en competencias y no en aprendizajes; la definición de 
campos de conocimiento en los cuales la técnica y la 
tecnología tienen mayor importancia que la formación 
profesional sin que se haya hecho una reflexión crítica 
en torno a qué tipo y cuáles son las necesidades del 
país con respecto a la formación del talento humano.

De ahí que este escenario le proponga nuevos 
retos a la educación, para analizar sus implicaciones en 
las prácticas sociales, en la formación de las personas 
y en el impacto que pueda generar tanto en las nuevas 
generaciones como en las futuras su propia acción.

En el contexto del Proyecto Educativo de la Fa-
cultad de Educación de la Pontificia Universidad Jave-
riana se señala explícitamente lo siguiente: “…frente a 
la actual tendencia de un mundo único, globalizador, 
hegemónico y frente a la situación de conflicto en el 
orden nacional, proponemos una mirada a esta rea-
lidad en sus contradicciones, paradojas y contrastes, 
que nos lleva a promover la conformación de un tejido 
social que reconozca la pluralidad de los mundos de la 
vida, la práctica de una ética ciudadana de la inclusión, 
la comprensión del hombre y la mujer más allá de su 
función como sujetos laborales en una economía de 
mercado; comprensión de los hombres y las mujeres 
como seres llamados al amor como vocación hecha de 
emociones, afectos, deseos y lazos humanos” (Facul-
tad de Educación, PUJ, 2007).

Entendiendo el desarrollo humano como la posi-
bilidad que tienen los sujetos para el desarrollo de sus 
potencialidades y capacidades, para el desarrollo de la 
autonomía y el ejercicio de la libertad, este proyecto 
educativo juzga como elemento fundamental de su 
hacer la formación de la persona. Compete entonces a 
la educación y a la facultad reflexionar acerca de cómo 
responde a:

•	 El desarrollo de la subjetividad y el reconoci-
miento de la diversidad cultural.

•	 La manera como la universidad concreta su mi-
sión social y enfrenta los problemas del país.

•	 La manera como ella traduce en sus propuestas 
y prácticas educativas la formación integral y la 
convierte en objeto permanente de trabajo en 
la formación de sus profesionales tanto en el 
ámbito local, nacional como global.

•	 La importancia y relevancia que otorga la uni-
versidad a retos como la multiculturalidad y lo 
que ello implica en la generación y producción 
de nuevo conocimiento que la reconozca.

•	 La promoción de procesos de equidad, igual-
dad y participación como elementos que contri-
buyen a la humanización.

•	 El papel otorgado a la ética y la ciencia como di-
mensiones que se cruzan, interpelan y en torno 
a las cuales se fundan las prácticas educativas. 

Así que la postura educativa, pedagógica y po-
lítica que asume el desarrollo humano como objetivo, 
principio, fin y meta requiere el análisis en torno a cuá-
les son las condiciones en que se produce el acto edu-
cativo, en dónde pueden actuar los sujetos de manera 
libre y qué papel juegan el conocimiento, la docencia, 
la investigación y la extensión en esta promoción.

La Facultad de Educación de la Pontificia Univer-
sidad Javeriana se ha comprometido entonces con el 
desarrollo humano y la búsqueda permanente de pro-



V
O

LU
M

EN
 3

 / 
N

Ú
M

ER
O

 6
 / 

EN
ER

O
 -

 J
U

N
IO

 D
E 

20
11

 / 
IS

SN
 2

02
7-

11
74

 / 
BO

G
O

TÁ
-C

O
LO

M
BI

A
 / 

Pá
gi

na
 4

49
-4

57
ma

gis

PÁGINA  452

cesos y prácticas orientados a darle un lugar relevante 
al sujeto que aprende; por ello, asume la importancia 
de generar mejores condiciones para analizar el valor 
social del conocimiento como herramienta para que 
los sujetos construyan nuevos caminos hacia su propio 
desarrollo; y concibe la relevancia de una comunidad 
educativa que identifique, analice y actúe sobre los 
problemas sociales, educativos y culturales que afec-
tan a los sujetos, para que, desde la mirada de la edu-
cación se pueda aportar a su solución. La educación se 
concibe entonces como un ámbito y una oportunidad 
para poder incidir de manera significativa en el desa-
rrollo del país.

Las maneras como en la Facultad se 
comprenden esos referentes de contexto y 
los convierte en intencionalidad formativa 
mediante sus funciones sustantivas

La mirada general al contexto nos ubica en un se-
gundo nivel de reflexión: el papel de la Facultad de Edu-
cación de la Pontificia Universidad Javeriana, desde 
el marco de su Proyecto Educativo y desde la manera 
como concreta este en las funciones de docencia, in-
vestigación, proyección e impacto social.

La formación inicial de docentes

La Facultad de Educación se ha planteado como 
uno de sus ámbitos de trabajo “la formación de docen-
tes” para los distintos niveles educativos. 

Los objetivos de la formación de docentes para 
la Facultad de Educación se evidencian en:

•	 La consolidación de la profesión de maestro que 
le permita tener un mayor reconocimiento a 
su labor, lo cual implica la comprensión de lo 
que significan la enseñanza, su comprensión y 
no su idealización. Una formación que no so-
lamente enfatice en el dominio de un área de 
conocimiento con el presupuesto de que así 
se garantiza el éxito de la enseñanza, sino que 
logre articular las distintas dimensiones socia-
les, políticas, culturales y éticas que encierran la 
tarea de educar. Por ello, la formación a la que 
le apunta la Facultad de Educación trae consi-
go el deseo de que los docentes fortalezcan su 
campo de conocimiento e impulsen experien-
cias educativas que permitan a las nuevas ge-
neraciones comprender los alcances y las limita-
ciones de la educación para poder entender su 
papel en las transformaciones que ella requiere.

•	 La capacidad de los docentes de articular los 
conocimientos de las disciplinas y sus propias 
experiencias con las de los estudiantes, espe-

cíficamente en la idea de que el conocimiento 
sea pertinente para el que aprende y le permita 
avanzar en su propio proceso de humanización 
y subjetivación.

•	 El fortalecimiento de la dimensión comunicativa 
en el aula como un espacio en el que docentes 
y estudiantes entran en procesos de interlocu-
ción entre la ciencia, la tecnología y las realida-
des sociales y educativas de los aprendices. Esto 
significa que, en la formación de docentes, la 
Facultad busca potenciar formas adecuadas de 
expresión y de comunicación para entender los 
distintos sentidos y significados que los suje-
tos les otorgan a sus acciones.

•	 El sentido de la convivencia y la formación ciu-
dadana como referentes de la interacción edu-
cativa y de la construcción de la subjetividad. 
Así mismo, en la idea de que el aula de clase se 
conciba como un espacio de seguridad, de ca-
lidad humana, de compromiso mutuo por la 
formación, de consolidación de destrezas so-
ciales para la interacción y la comunicación entre 
los sujetos de la educación y su relación con otros 
contextos sociales.

Nuestro proyecto educativo indica que, en este 
caso, la pregunta por la formación del maestro se 
encuentra arraigada a la comprensión de que el “maes-
tro es un sujeto político, pedagógico y sujeto de de-
seos, es portador y recreador de cultura, es interlocu-
tor; y el estudiante es un protagonista social y no un 
receptor de conocimiento; es un actor capaz de incidir 
en las transformaciones del país desde sus modos de 
vida y reclamos generacionales” (Facultad de Edu-
cación, PUJ, 2007, p. 4) De este modo, y articulando 
las ideas iniciales de esta presentación, la formación 
de maestros que propone la Facultad permite que el 
maestro en formación y el que se encuentra en ejercicio 
no solo potencien el desarrollo de competencias de sus 
estudiantes o el desarrollo de una propuesta curricular 
determinada, sino que le apuesten a una orientación de 
su práctica hacia:

•	 La comprensión de los contextos sociales donde 
se produce la práctica educativa: esto es, la re-
flexión sobre la experiencia, a partir de la inclu-
sión en diferentes escenarios de práctica.

•	 La asunción de que su quehacer tiene implicacio-
nes sociales, políticas y éticas en quienes forma.

•	 La construcción de experiencias educativas en 
las que el maestro dé respuesta al reto de pro-
ducir transformaciones y cambios sociales.

Las tres ideas anteriores connotan interrogantes 
sobre los que se desarrolla la formación de docentes en 
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la Facultad: ¿qué tipo de sujeto espera formar?, ¿cuál 
es la idea de ciudadano que está implícita en su práctica 
educativa?, ¿de qué manera su experiencia educativa y 
la formación que realiza inciden en el país que se espe-
ra construir?, ¿cómo asume desde su práctica las pro-
blemáticas reales que viven sus estudiantes?, ¿cómo 
esas prácticas permiten comprender de manera crítica 
estas problemáticas? Finalmente, ¿cómo se ve el pro-
pio docente como sujeto de transformaciones socia-
les, políticas y educativas?

En esta perspectiva, la Facultad de Educación de 
la Pontificia Universidad Javeriana asume que la “for-
mación rebasa la noción de enseñanza y de aprendi-
zaje como transmisión y adquisición de conocimien-
tos que se reflejan en habilidades y destrezas. Es la 
construcción de nuevos mundos en interacción con los 
otros… se relaciona con saberes, prácticas, estilos de 
vida; con el ser, con el pensar y con el actuar… Se pre-
gunta por los modos de subjetivación que se producen 
en los diferentes ámbitos educativos, lo que permite 
comprender la acción individual, social y emocional” 
(Facultad de Educación, PUJ, 2007, p. 5).

La pedagogía como práctica política 

La Facultad de Educación ha considerado “…
en cuanto posibilita la libre expresión y la creación de 
múltiples y diversas experiencias culturales; las prác-
ticas pedagógicas democráticas configuran las condi-
ciones para que los grupos, regiones y comunidades 
se hagan visibles como actores del proceso social y 
de su proyecto de ciudadanías. La pedagogía en este 
contexto se asume como espacio de reflexión que pro-
picia el diálogo interdisciplinario en el marco de di-
ferentes modelos y teorías que superan su abordaje 
técnico instrumental y que apuntan a la construcción 
de nuevos saberes y experiencias educativas… Su ob-
jeto de conocimiento son los discursos y las prácticas 
educativas en escenarios específicos, en momentos 
histórico-culturales y en contextos ideológico-políticos 
determinados; discursos y prácticas que se construyen 
en la diversidad, desde la irrupción de nuevas subjetivi-
dades. La pedagogía es entendida como un saber que 
alude a la formación y le otorga identidad profesional 
al maestro en tanto sujeto de este saber” (Facultad de 
Educación, PUJ, 2007, p. 5).

La manera como la Facultad entiende la Pedagogía 
lleva consigo la idea de reconocerla como “campo polí-
tico-intelectual que otorga mayoría de edad, construye 
unos espacios de saber en los cuales la interlocución, el 
debate y la producción son una constante” (Facultad de 
Educación, PUJ, 2007, p. 4). La Facultad valora el saber 
pedagógico como su objeto de conocimiento. 

Al respecto, Olga Lucía Zuluaga (1999) indica 
que el saber constituye las condiciones de existencia, 

dentro de una práctica específica —en este caso, la 
práctica que el maestro desarrolla— de proposicio-
nes coherentes, descripciones más o menos exactas, 
teorías, análisis cualitativos y normas, para formar un 
cuerpo heterogéneo con los discursos correspondien-
tes a este conjunto; por esto, no existe saber sin una 
práctica definida y toda práctica se perfila por el saber 
que está formando. En consecuencia, un saber no po-
dría constituirse sin una práctica que le confiere mate-
rialidad: es la manera como los conocimientos entran 
en acción con la sociedad (…). 

Todo saber está conformado por elementos que 
lo hacen identificable en su propio momento histórico 
y, posteriormente, asequible y re-construible al traba-
jo arqueológico. En su configuración intervienen: los 
diferentes objetos en torno a los cuales giran los discur-
sos y las prácticas; los conceptos que lo conforman, 
los cuales se definen, se aplican y se transforman de 
acuerdo con unas condiciones propias que nacen de 
su propia práctica y los sujetos que nombran los obje-
tos, usan los conceptos, métodos y procedimientos, y 
dotan de sentido su hacer y su saber. 

En este contexto, el saber busca generar trans-
formaciones efectivas de la práctica pedagógica, ex-
plicar los hechos de la educación, identificar sus pro-
blemas específicos y el conocimiento de las estructuras 
cognoscitivas que intervienen en el proceso de apren-
dizaje. Adicionalmente, el saber confiere a la práctica 
pedagógica un espacio propicio para entender el he-
cho educativo, incluye en el mismo todas las relaciones 
que se establecen entre los sujetos de la educación. 
No solo las prácticas de enseñanza se convierten en 
objeto de saber, también se incluye la escuela como el 
escenario donde se produce saber. 

Armando Zambrano-Leal (2005, p. 178) indica 
que al asumir que la pedagogía tiene como discurso 
el educar, implica que esta se encuentra “unida a la 
consolidación de un paradigma de referencia que ex-
plica el comportamiento complejo del hecho educativo 
y desemboca en saber. Si se asume que ese saber es el 
discurso que una sociedad alcanza luego de observar 
cada una de las condiciones históricas en los que tie-
ne lugar la educación de los sujetos, entonces diremos 
que la reflexión sobre el enseñar desencadena una re-
gión del saber a la que con la ayuda de [Gaston] Mia-
laret, denominaremos saber pedagógico”. Para este 
autor, este saber tiene varias características:

Tiene su epicentro en la práctica: la práctica observada y la prác-
tica compartida. La primera tiene qué ver con la forma como el 
sistema escolar pone a funcionar las concepciones educativas; 
introduce los mecanismos de socialización y trabaja en función 
de las disciplinas escolares.

Esta práctica tiene su punto de amarre en la formación de los 
maestros y la forma como cada uno de ellos promueve a sus alum-
nos los ideales de la educación.
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La práctica observada es el ejercicio de análisis que los expertos 
realizan sobre la manera como los saberes disciplinares, las con-
diciones de su transmisión y expresiones fenomenológicas del 
profesor tienen lugar en el espacio escolar. Sirve de análisis para 
considerar las contradicciones entre el decir y el hacer escolar.

La articulación de este saber pedagógico per-
mite que la propuesta de la Facultad de Educación 
de la Pontificia Universidad Javeriana promueva una 
reflexión orientada a que los sujetos de la educación 
ingresen profundamente en sus experiencias, identi-
fiquen los valores, discursos e intercambios simbólicos 
que las rodean; expliciten los sentimientos, las co-
rrespondencias afectivas, los intereses individuales y 
sociales y escenarios educativos que las determinan; 
y fundamentalmente, conlleven el análisis de una nue-
va propuesta educativa totalizadora que incorpora y 
orienta la acción.

En este contexto, la reflexión que ha surgido 
en los últimos años ha estado centrada en reivindicar la 
reflexión sobre la pedagogía y la construcción de un 
saber pedagógico. Esto implica: 

•	 Reclamar para el saber pedagógico la tarea de 
pensar y entender la pedagogía como reflexión 
crítica.

•	 Recuperar el saber pedagógico desde sus bases 
históricas, epistemológicas y desde los proble-
mas fundamentales que constituyen su campo 
disciplinar, de tal manera que permitan la com-
prensión de su objeto de estudio.

•	 Recuperar al maestro tanto desde su práctica 
y desde su saber pedagógico, como desde las 
posibilidades para conocer, reconstruir y desa-
rrollar.

•	 Formar a los maestros para que ellos puedan 
encontrar las condiciones que favorezcan su 
continuidad, calidad y pertinencia, o sea, que 
a partir de los saberes previos de los maestros, 
como sujetos activos en un constante desarrollo 
y progresión, recuperen el saber y la experien-
cia concreta mediante la reflexión entre pares, 
para generar nuevos aprendizajes que se pue-
dan dialogar y socializar con otras comunidades 
pedagógicas y con el saber universal. Esto se 
considera indispensable para fortalecer la autono-
mía y un saber pedagógico y productivo que vaya 
transformando efectivamente la práctica educa-
tiva. 

Articulado a lo anterior, la didáctica aparece 
como otro referente de la propuesta educativa de la 
Facultad. “Centra su objeto en la tensión entre diver-
sas formas de enseñar y aprender. Se pregunta sobre 
cómo la configuración de un objeto de estudio afecta 
‘las prácticas de enseñanza significadas en los con-

textos socio-históricos en que se inscriben’. En esta 
perspectiva, la facultad se propone renovar el campo 
de la didáctica de modo que se replantee su carácter 
normativo, hacia la producción de conocimiento para 
la comprensión y mejoramiento de las prácticas de en-
señanza” (Facultad de Educación, PUJ, 2007, p. 5).

La didáctica entra en diálogo con el saber peda-
gógico, contribuye a su configuración y desarrollo y le 
plantea a la Facultad el reto de producir un saber que 
es propio de su experiencia educativa y la generación 
de nuevas propuestas didácticas que lleven a la com-
prensión y apropiación de los saberes disciplinares, 
de los problemas sociales y educativos y del papel del 
maestro en la transformación de sus propias prácticas. 
Tal como lo indica nuestra propuesta educativa, su ob-
jetivo es la intervención pedagógica en el marco de 
proyectos culturales, globales, fuertemente impregna-
dos de lo ético y lo político. Este proyecto remite a la 
articulación entre el discurso pedagógico y el discurso 
didáctico. 

En esta misma línea, la reflexión sobre las tecno-
logías de la información y la comunicación, TIC, en los 
procesos educativos y su papel dentro de las prácti-
cas de los docentes constituye otro campo de trabajo 
de la Facultad de Educación. Su incorporación se basa 
en la reflexión pedagógica alrededor de: 1) su lugar en 
la democratización del conocimiento, en tanto le per-
mite el acceso a un mayor número de personas; 2) la 
pregunta por cómo se aprende, cómo se enseña me-
diante el uso de las TIC; y 3) el impacto pedagógico y 
social de estas tecnologías en los fines educativos y en 
la formación de docentes.

Las acciones educativas se ubican además en el contexto de las 
instituciones educativas concebidas como espacios para el de-
sarrollo de los procesos de subjetivación y constitución de los 
sujetos; se ven retadas por múltiples fenómenos sociales, po-
líticos, culturales y tecnológicos que las desbordan frente a sus 
objetivos iniciales. Se examina críticamente la configuración de 
instituciones educativas desde criterios empresariales que de-
terminan prácticas de enseñanza y aprendizaje con una lógica 
productiva, con criterios de calidad estandarizados en busca de 
la eficiencia y eficacia (Facultad de Educación, PUJ, 2007, p. 4).

Para la Facultad de Educación implica mirar la es-
cuela/organización educativa en su dimensión pedagó-
gica y administrativa. Así, la pregunta sobre la escuela o 
la organización escolar se centra en su pertinencia 
social en el contexto actual. Concebirla como un mi-
crocosmos, en el cual confluyen de manera permanente 
sujetos, experiencias y saberes, le imprime el carácter 
de compleja, indeterminada y por tanto, diversa en sus 
características y funciones que varían de acuerdo con 
el contexto específico donde se la ubique. William Tyler 
(1996, p. 13) señala que “…la escuela es una institución 
de cuya historia no son conscientes la mayoría de sus 
miembros, un pasado que modela, media y limita cons-
tantemente en el ámbito interactivo…”.
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Desde la perspectiva sociológica, Tyler (1996, 
p. 17) da cuenta de distintas maneras como ha sido 
asumida la escuela. 

Una primera tendencia la ubica como una “enti-
dad racionalmente articulada, con afinidades respecto 
a otras instituciones procesadoras de personas”. En 
este sentido, se le atribuye a la escuela la responsa-
bilidad de modelar al sujeto, de definir qué es aque-
llo que puede y debe ser formado en él. Por tanto, 
la escuela puede ser entendida como un espacio con 
características homogéneas, independiente de los su-
jetos que a ella ingresan.

Una segunda tendencia indica que la escuela 
puede verse “…como un escenario que reproduce las 
estructuras formales de la organización laboral, so-
cializando a los alumnos de acuerdo con el ‘currículo 
oculto’ de la obediencia institucional”. Se responsabiliza 
a la escuela de la formación de sujetos para la reproduc-
ción del sistema, en tanto esto genera una aparen-
te relación entre el sujeto que la sociedad pretende 
que se forme y la respuesta que la escuela da a esa 
solicitud. 

La tercera, según William Tyler (1996, p. 17), 
asume que “la escuela se transformará por analogía 
en un teatro cuya infinidad de episodios proporciona 
una abundante fuente de elementos para el análisis 
textual minucioso. La escuela aparece más como un 
constructo nebuloso que hay que abordar mediante 
indeterminadas y múltiples definiciones de los actores 
localizados”. En este contexto, se perfila como escena-
rio complejo, imposible de ser caracterizado de manera 
homogénea, con cultura propia, capaz de insertarse 
en contextos más amplios, según la manera como lo-
gra reinterpretar lo que de ella se demanda. 

En el campo de las ciencias sociales, el término 
organización se refiere a un tipo de unidad social ca-
racterística que lo distingue de otras como pueden ser 
familias, grupos de pares, tribus, comunidades y es-
tados nacionales (Hoyle, 1996, p. 25). Al describir las 
organizaciones de un modo tradicional (técnico-racio-
nal), se dice de ellas que tienen objetivos relativamente 
específicos, tareas diferenciadas, clara división del tra-
bajo, estructura para coordinar actividades diversas, 
autoridad legítima que inviste a ciertos miembros y un 
conjunto de procedimientos de gestión, todo lo cual 
permitirá su funcionamiento eficaz (Hoyle, 1986, p. 1).

Esta complejidad, de acuerdo con Miguel Ángel 
Santos-Guerra (1994, p. 58), citando a Charles Handy 
(1993), hace que deba asumirse que cada escuela es 
diferente… “cada escuela es diferente de otra escuela, 
y las escuelas, como grupos, son diferentes de otros 
tipos de organizaciones”. 

De lo anterior se desprende un elemento central 
que contribuye a una caracterización de la escuela: la 
enseñanza y en consecuencia, lo que ella produce en 

términos de aprendizaje. Alejandro Álvarez-Gallego 
(2003) señala que en el proceso de instauración de 
la escuela, tres elementos confluyeron: la presencia 
del maestro; la propuesta curricular intencionada; y 
un contexto que la veía como pertinente. Desde esta 
perspectiva, se da valor a la figura del maestro, al co-
nocimiento que posee y a su capacidad de producir 
en los otros una respuesta. En este sentido, la escuela 
como institución se centra en tres aspectos fundamen-
tales (Tyler, 1996, pp, 19-20):

1. Las propiedades formales de su organización, 
aun las mínimas y preburocráticas.

2. El carácter central cara a cara para la práctica 
instructiva.

3. Su especificidad espacial y temporal: cada es-
cuela suele tener “una localización concreta y 
un nombre”.

Podría indicarse que de esta manera ha sido re-
conocida la escuela: como un espacio con población 
definida y cautiva; con una estructura política clara-
mente determinada, en ella se producen numerosos 
procesos de interacción; en ella se configura una red 
de relaciones entre los diversos actores que a ella con-
fluyen, relaciones que varían de un contexto a otro; se 
impregna de un ideal de constitución de un nosotros, 
es decir, de un sentido compartido sobre qué es y debe 
ser la escuela; finalmente, todos estos elementos la 
convierten en un escenario con una cultura particular. 

La Facultad “asume la institución educativa 
como lugar de encuentro de culturas, de deseos, de 
reconocimiento de los cuerpos, abierta a la pluralidad 
y a la interculturalidad, en tanto construcción de tejido 
humano. Ese tejido humano refiere entonces a una re-
lación pedagógica de acogida y mutuo reconocimien-
to entre maestro y estudiante en actitudes de búsque-
da y apertura. Sus consecuencias son indeterminadas, 
por tanto, se está siempre ante la incertidumbre de 
sus efectos formativos. En esta relación, a la par de los 
saberes, fluyen deseos, sentimientos, emociones, que 
tradicionalmente han sido desconocidos en la educa-
ción” (Facultad de Educación, PUJ, 2007, p. 3).

Los retos que se le plantean a la Facultad 
en relación con sus propias prácticas 
educativas

Los retos de la Facultad se ubican en sus tres 
ámbitos de desarrollo: docencia, investigación y pro-
yección social, reconocidos como espacios de reflexión 
y compromiso, y no solo de técnicas e instrumentos. 
Aunque tienen sus propias características, están im-
bricados, son mirados orgánicamente y concretan los 
propósitos de la facultad.
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La docencia entendida como la relación peda-
gógica, enmarcada en situaciones institucionales de 
enseñanza y aprendizaje. Esta relación se renueva 
cuando se acentúa su carácter intersubjetivo, que se 
refleja en el cultivo de la reflexión, la argumentación, 
las implicaciones éticas y sociales del aprendizaje en un 
diálogo y defensa de diversos puntos de vista. De esta 
manera, se resuelve la disociación docencia-investiga-
ción y estas se conectan a la proyección social.

La docencia en la Facultad de Educación ha de 
contribuir a que quienes se forman como docentes o 
están desarrollando alguna actividad educativa afian-
cen diversos procesos. Apoyados en Marco Raúl Mejía-
Jiménez (2006, p. 309), consolidar la educación como 
derecho público por medio de la movilización y del saber 
que construyen los maestros; participar en los escenarios 
de discusión y de construcción de política pública en el 
sector; producir conocimiento en el campo que permita 
la “producción de pensamiento y prácticas alternativas”; 
producir mayores niveles de comunicación en torno a la 
democratización de la educación, de los saberes y el lu-
gar que ocupan las nuevas TIC en este propósito.

Una docencia dialógica comprometida con los 
problemas propios del sector, capaz de leerlos desde 
su práctica educativa, de forma que pueda darles res-
puesta para otorgar un lugar específico a los distintos 
actores educativos.

Por otro lado, la Facultad comprende y asume 
la “investigación como un proceso de construcción 
y validación de saberes pedagógicos, que requiere 
de una reflexión crítica sobre sus implicaciones éticas 
y políticas, dadas las relaciones entre conocimiento y 
poder; tiene un carácter transdisciplinario abierto a la 
diversidad conceptual y metodológica. Promueve el 
cultivo de actitudes de indagación desde los currículos 
y las diversas experiencias de aprendizaje, revisando 
de manera crítica sus propios discursos y sus prácti-
cas investigativas para ser transformadas” (Facultad de 
Educación, PUJ, 2007, p. 6).

En esta perspectiva, la Facultad desarrolla la inves-
tigación desde grupos y líneas de investigación, ligada a 
problemáticas educativas relevantes y que se concretan 
en ámbitos como el lenguaje, la pedagogía, la docen-
cia, las prácticas educativas, el aprendizaje, la didáctica, 
la infancia, la formación ética y política, la convivencia 
escolar y la formación ciudadana. En cada uno de estos 
ámbitos se precisan tres resultados específicos:

1. La comprensión y producción de conocimiento 
sobre estos problemas.

2. La mirada educativa desde la derivación de 
campos de acción a partir de estos resultados, 
en la perspectiva específica de cada problema 
abordado.

3. La socialización del conocimiento producido.

Finalmente, a la Facultad “le es inherente un pro-
yecto social, una responsabilidad social. La actitud de 
proyección social va más allá de las intervenciones asis-
tencialistas frente a los problemas educativos y sociales 
del país; le apuesta a acciones de impacto y transfor-
mación de las realidades sociales, culturales, educati-
vas de carácter local, regional y nacional” (Facultad de 
Educación, PUJ, 2007, p. 6).

Esta dimensión la vemos desarrollada desde va-
rios ámbitos: 

•	 Desde la participación en los escenarios de defi-
nición de política educativa, para propiciar la in-
terlocución desde nuestro saber y experiencia.

•	 Desde el desarrollo de proyectos de interven-
ción, asesoría y acompañamiento a instituciones 
educativas formales e instituciones no formales, 
orientadas a fortalecer las prácticas educativas y 
a fomentar una conciencia pedagógica sobre el 
papel del maestro en los cambios y transforma-
ciones educativas y sociales.

•	 Desde la intervención en prácticas de aula 
orientadas a su reflexión y transformación.

•	 Este todo es el escenario que nos convoca como 
Facultad. Nuestra labor está enmarcada en un 
espacio de construcción permanente, de apren-
dizajes y desaprendizajes, de saberes que van 
contextualizándose y transformando cada vez 
que intentamos comprender campos tan com-
plejos, diversos e interesantes como la educa-
ción y la pedagogía.
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